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Prólogo






Martha

Rodríguez[1]



Desde sus albores en las primeras

décadas del siglo XX, la política educacional como campo de estudio

dentro de las Ciencias de la Educación prestó particular atención a

la conformación y organización histórica del sistema educativo

argentino. A lo largo de esas décadas, desde diferentes

perspectivas teóricas, diálogos con distintas ciencias sociales y

coyunturas histórico-políticas diversas, las investigaciones

centradas en el análisis de la educación como una función pública

ligada, por un lado, a la idea de un derecho de la ciudadanía, y

por el otro, a la construcción de un andamiaje jurídico que diera

estructura al sistema educativo, se acrecentaron.


Algunas dimensiones de estos procesos

fueron más estudiadas que otras, hoy contamos con una considerable

cantidad de investigaciones sobre las bases legales y

constitucionales, la construcción del concepto de derecho a la

educación, la tradición normalista, el rol del Estado, la

organización institucional o los debates en torno al alcance de la

educación y las propuestas pedagógicas a instrumentar. Desde los

trabajos pioneros de Horacio Rivarola y Américo Ghioldi, pasando

por los ya clásicos estudios de Héctor Félix Bravo y Norma

Paviglianiti, los producidos bajo el influjo de la renovación

disciplinar posterior a la reapertura democrática en 1983 que

estimulaba el diálogo con las ciencias políticas, o una década más

tarde los elaborados al calor de la reforma educativa de los años

90' y sus consecuencias, las investigaciones que más o menos

laxamente podríamos incluir dentro de la perspectiva de la política

educacional se ampliaron considerablemente.


En gran medida todas estas

investigaciones coinciden en señalar que en el lapso que va desde

mediados del siglo XIX hasta las primeras décadas del siglo XX la

educación se convirtió en la Argentina en una de las herramientas

más importantes del novel Estado Nacional para forjar ciudadanos de

la también novel república, para la movilidad social y para la

construcción de redes de sociabilidad entre las elites regionales,

cumpliendo una función política y social de gran envergadura dentro

del proyecto de las elites dirigentes nacionales y provinciales,

tendiente a la homogenización y uniformización de la sociedad. La

escuela fue entronizada como el instrumento más eficaz para

derramar en el "desierto argentino" la civilización y configurar un

nuevo orden social. Si a fines del siglo XIX algunas voces críticas

instalaron las primeras fisuras en esas convicciones, los debates y

cuestionamientos al sistema educativo acicateados por la cuestión

social no lograron quebrar la matriz del proyecto educativo

diseñado en las décadas anteriores.


Esto permitió el rápido desarrollo de

un sistema educativo con crecientes tasas de cobertura de la

población en edad de escolarización obligatoria, un aumento

acelerado de las tasas de alfabetización, así como una fuerte

presencia del Estado nacional en la organización del conjunto de la

oferta educativa aún dentro de un marco federal de gobierno que le

imprimiría particulares características.


En esta línea, el presente libro es

el resultado de una investigación de varios años desarrollada por

el Dr. Guillermo Ruiz y su equipo sobre un aspecto no demasiado

iluminado en los estudios sobre el tema: la evolución de la

estructura académica del sistema educativo en una perspectiva

secular. Esta perspectiva les permite historizar el proceso de

construcción y consolidación de los diferentes niveles del sistema

educativo a lo largo del siglo XIX y las rupturas y continuidades

operadas en la primera mitad del siglo XX. También explorar las

relaciones y condicionantes que la organización institucional del

sistema y el rol que adopta el Estado Nacional le imponen a esa

estructura académica.


Si bien cada uno de los capítulos que

componen el libro da cuenta de un período o de un nivel del sistema

educativo, leídos en su conjunto permiten reconstruir con gran

rigor y minuciosidad la evolución de los diferentes aspectos de la

estructura académica desde las décadas inmediatamente posteriores a

la ruptura del lazo colonial pasando por la efectiva

institucionalización del sistema a fines del siglo XIX y

concluyendo con la impronta que dejará décadas más tarde el

peronismo en el sistema educativo. Una investigación de esta

naturaleza aporta claves no sólo para comprender el período bajo

estudio, también es una estimulante cantera de ideas para pensar el

sistema educativo actual.














Presentación





Guillermo

Ruiz


En el año 2004 se organizó, dentro

del profesorado en Psicología de la UBA, la cátedra Teorías de

la Educación y Sistema Educativo Argentino. Desde el equipo

docente responsable de esta asignatura hemos iniciado una línea de

investigación relativa a uno de los aspectos más importantes del

sistema educativo: la estructura académica. La primera inquietud

surgió de la necesidad de proveer a los estudiantes del Profesorado

en Psicología de la UBA material de estudio sobre las políticas

educativas implementadas durante el primer gobierno peronista. Este

desafío se acrecentó con la conformación de la cátedra de

Teoría y Política Educacional para el Profesorado en

Ciencias Jurídicas de la Facultad de Derecho, a partir del año

2005.


Ello llevó a la confección de un

documento de cátedra en torno a una de las dimensiones de la

política educacional, la estructura académica, tal como fuera

entendida por la Prof. Norma Paviglianiti, esto es, como

canali-zadora de la distribución de saberes en la sociedad. En

consecuencia, una vez constituido el proyecto de investigación en

el marco de las programaciones científicas UBACyT 2006-2009 y

2010-2012, los integrantes del equipo han continuado diferentes

líneas de indagación que han redundado en diferentes producciones

que fueron presentadas en eventos científicos y académicos o bien

publicadas en revistas científicas nacionales y extranjeras.


Este libro sintetiza en gran medida

esas producciones del trabajo colectivo de estos años y sienta las

bases conceptuales para comprender este aspecto del sistema

educativo argentino, tanto como objeto de investigación cuanto como

contenido de la enseñanza para la formación de profesores de nivel

medio y superior. Sus capítulos constituyen algunos de los

resultados de los proyectos de investigación que han tomado como

objeto de estudio la organización histórica de los diferentes

niveles del sistema educativo. Desde la perspectiva de la política

educacional, se analizó a dicha conformación en función de la

organización institucional del conjunto de la educación formal y

del rol del Estado en el período que se inicia con la sanción de la

Constitución Nacional y que concluye luego en los años posteriores

al golpe de Estado de 1955. En ese período de la historia

argentina, la educación se convirtió en una de las herramientas más

importantes para la constitución de la ciudadanía, para la

promoción y movilidad social, y cumplió funciones económicas y

sociales cada vez más significativas, bajo el amparo y auspicio de

las autoridades nacionales y jurisdiccionales que demostraron su

fuerte compromiso con la educación pública a través de las

normativas y de las acciones que fueron delineando el sistema

educativo.


Nos pareció importante demarcar

conceptualmente este estudio dentro de la política educacional,

para destacar en el análisis el rol que ha tenido el Estado

nacional en la organización y gobierno del sistema educativo. Por

ello en el primer capítulo, "La institucionalización de la

educación en sistemas escolares: su estructura académica",

Guillermo Ruiz realiza una elucidación de los términos involucrados

en el estudio de los sistemas educativos modernos, surgidos en el

contexto de organización de los Estados nacionales durante el siglo

XIX. Ruiz y Karina Marzoa, en el segundo capítulo, "La conformación

histórica de la estructura académica del sistema educativo en el

marco de la organización del Estado Nacional", presentan el

análisis político y normativo de las políticas educativas

originales del sistema escolar argentino; allí se contemplan las

bases constitucionales y legales fundamentales de la educación y se

las interpreta a la luz de las acciones que el Estado ha

realizado.


En los tres siguientes capítulos se

aborda el estudio de los tres niveles educativos que claramente

fueron conformados durante la última parte del siglo XIX ya sea

bajo la regulación dispuesta por leyes nacionales como la educación

primaria y la universitaria o bien por normas de menor jerarquía o

acciones más concretas, como fue el caso de la educación

secundaria. En el capítulo tercero, "La organización de la

educación primaria argentina. El devenir hacia la consolidación de

una tendencia a la unidad", Karina Marzoa y María Laura Mauceri

destacan la centralidad que tuvo la educación primaria en la agenda

político-educativa original y consideran los antecedentes previos a

las bases constitucionales para luego avanzar en la comprensión de

la centralidad que adquirió el Estado nacional sobre este nivel

educativo que constitucionalmente formaba parte de las competencias

de los Estados provinciales. En el cuarto capítulo, "La

organización de la educación secundaria, normal y especial en

Argentina", Susana Schoo presenta un análisis que demuestra la

complejidad que históricamente tuvo la organización de la enseñanza

media, y lo hace a partir del estudio de las diferentes opciones

curriculares y académicas que se fueron desarrollando.


En lo que atañe al nivel superior, su

organización decimonónica correspondió básicamente a la educación

universitaria, con características que la diferenciaron de los

anteriores niveles. El sector terciario se comenzaría a conformar a

partir de 1908 y adquiriría mayor incidencia luego de la década de

1950, cuando aumentó su participación en la formación de docentes,

en la formación artística y en la técnica. Así, en el quinto

capítulo, "La organización histórica del nivel universitario según

sus bases constitucionales y legales", Gonzalo Álvarez y Guillermo

Ruiz se concentran en la comprensión de las facultades que

históricamente ha tenido el Poder Legislativo de la Nación para

regular la educación universitaria a la luz de las bases

constitucionales y contrastan ello con la propia evolución de este

nivel del sistema educativo, que si bien se estructuró en

articulación con él además gozó de autonomía académica y de

autogobierno que le permitieron distinguirse de los demás y

desarrollar un patrón organizacional e institucional propio.


En el capítulo sexto, "Redefiniciones

académicas e institucionales del sistema educativo durante el

primer peronismo: continuidades y componentes innovadores", Claudia

Muiños, María Consuelo Ruiz, Susana Schoo y Guillermo Ruiz abordan

las transformaciones que en el conjunto de los niveles educativos

del sistema fueron implementadas durante el primer gobierno

peronista. Para ello se consideran los antecedentes políticos y

sociales que enmarcaron los cambios evidenciados en la educación

argentina durante la década de 1940. Más allá de los cambios y las

transformaciones implementadas durante esos años, también se

evidenciaron muchas continuidades dentro de los diferentes niveles,

ciclos y opciones de la estructura académica del sistema.


Finalmente, se delinean los "Balances

y algunas conclusiones", que más que cerrar el trabajo dejan

trazadas líneas de investigación para ahondar tanto el estudio de

los niveles en particular como del conjunto del sistema educativo

bajo el prisma de su estructura académica.


Queremos expresar nuestro

agradecimiento al conjunto de los integrantes del equipo de

investigación y compañeros de las cátedras, particularmente a

Andrea Molinari por sus aportes académicos y formativos en

diferentes instancias de nuestra investigación. Un especial

reconocimiento a Martha Rodríguez por su valiosa cooperación tanto

en las discusiones previas a la edición de este libro como en el

proceso de lectura y revisión final. A Nancy Cardinaux por sus

agudos y acertados comentarios y a los colegas y de la Universidad

Autónoma de Madrid, Javier Valle López y Antonio García Álvarez por

su distinguida y generosa colaboración en la revisión final de esta

obra.


Agradecemos asimismo a los

estudiantes de los Profesorados en Ciencias Jurídicas y en

Psicología de la Universidad de Buenos Aires por sus preguntas,

comentarios y reflexiones en las clases. Y por supuesto, muchas

gracias a Eudeba por confiar y honrarnos con la publicación de este

trabajo.





















	CAPÍTULO I









La institucionalización de la

educación en sistemas escolares: su estructura

académica



Guillermo Ruiz


La educación institucionalizada en

sistemas escolares constituye una de las características

fundamentales de la sociedad contemporánea. Ello radica en buena

medida en su alcance masivo y la carga de significados culturales

que le confieren legitimidad para definir mitos racionalizados

sobre la sociedad y el lugar de las personas en el marco de la vida

social. La organización de los sistemas escolares modernos sobre la

base de una estructura académica constituye a su vez uno de los

rasgos distintivos de la escolarización moderna y de la forma de

canalizar la distribución de los saberes oficialmente válidos,

definidos por la autoridad estatal, entre la población de manera de

conformar dichos mitos y articular lazos sociales disímiles entre

los diferentes grupos y actores. La complejidad académica que hoy

tienen los sistemas escolares es un resultado reciente pero

acelerado de las transformaciones que han experimentado los

sistemas educativos durante los últimos ciento treinta años.


La estructura articulada en niveles,

en los cuales se insertaron las instituciones educativas

preexistentes a los sistemas nacionales de educación, con sus

ciclos y etapas, requisitos de entrada en cada uno de ellos y

grados, diplomas o títulos, constituye la esencia de los sistemas

educativos. Este proceso, estrechamente asociado con la

conformación de los Estados Nacionales, ha constituido una de las

transformaciones más extraordinarias que han experimentado las

sociedades a lo largo de su historia, por la celeridad del proceso

en el largo plazo histórico y por la efectividad de la acción que

conllevó enviar compulsivamente a la población infantil y

adolescente a las instituciones ubicadas a lo largo de la

estructura académica graduada y organizada sobre la base de un

currículum unificado y diferenciado. Una de las particularidades

que caracterizó a este proceso de configuración de los sistemas

educativos nacionales fue la organización de una red de

establecimientos vinculados entre sí en función de los contenidos

curriculares que debían prescriptiva pero gradualmente proveerse a

la población.


Paralelamente estos establecimientos

se organizaron de forma jerarquizada y diferenciada con la

pretensión de clasificar a la población escolar. Esto originó que

desde su inicio los sistemas educativos hayan estado configurados

en torno a un doble proceso de sistematización (en torno al

currículum y a su organización institucional como sistema) y

diferenciación en sus dimensiones vertical (grados, ciclos y

niveles) y horizontal (sectores y modalidades de enseñanza). Ambas

características y tendencias constituyeron procesos históricos

específicos de cada realidad nacional pero, desde la perspectiva

comparada, puede observarse una convergencia entre los distintos

desarrollos educativos nacionales, sobre todo en el siglo XX.


Cuando se analiza la organización

histórica de los sistemas nacionales de educación se debe

considerar que éstos han puesto de manifiesto, durante el siglo

XIX, la cuestión de la politización de todas aquellas esferas de la

vida social en las que el Estado había comenzado a intervenir

activamente desde fines del siglo XVIII. Las luchas relativas al

monopolio de la educación y a las regulaciones sobre el derecho a

la educación daban cuenta de conflictos en torno a la lucha por el

poder y a la propia conformación de los Estados nacionales

modernos. La educación pública comenzó a responder a diversas

finalidades, sobre todo asumió la función política de promover la

consolidación durante el siglo XIX del Estado liberal emergente.

Esto dio lugar a la secularización de la enseñanza. Se trató de un

fenómeno generalizado desde el momento en que fue el Estado el que

se ocupó de ofrecer y organizar la enseñanza pública. En este

análisis resulta relevante el enfoque de Niklas Luhmann sobre la

base de la teoría general de los sistemas. Por éste se interpreta

que los sistemas sociales constituyen sistemas organizados en torno

a los significados y sus líneas divisorias son los confines de las

áreas de significado. Consecuentemente, los sistemas sociales

implican las experiencias y las acciones de varios individuos

referidas unas a otras sobre la base de un significado común. Se

puede hablar así de una red de significados establecida por medio

de la comunicación que se disocia de un entorno exterior. Los

sistemas sociales incrementan su capacidad para enfrentar a la

complejidad del entorno por medio de su diferenciación interna en

subsistemas. El grado de complejidad interna y las formas

particulares de diferenciación interna de los sistemas sociales

depende del cambio evolutivo (Luhmann, 1990). En sociedades

funcionalmente diferenciadas, los subsistemas se desarrollan como

consecuencia del enfoque selectivo de los procesos interactivos y

comunicativos sobre las funciones especiales de la sociedad. La

formación de Estados centralizados con estructuras burocráticas

racional y formalmente delimitadas así como la propia penetración

de las sociedades por parte de centros de naturaleza política han

contribuido al aumento y la difusión de organizaciones formales.

Cuando las redes de relaciones que forman parte del intercambio

económico y la gestión política alcanzan un grado de complejidad

sumamente elevado, se considera que el medio más efectivo y

racional para estandarizar y controlar subunidades son las

estructuras burocráticas (Bendix, 1968).


En este sentido resulta necesario

considerar la propia estructuración organizativa de las sociedades

modernas a partir del siglo XIX. Según Meyer y Rowan, las

estructuras organizativas surgen como reflejo de normas

institucionales racionalizadas. La constitución de dichas normas en

los Estados y las sociedades modernas permitiría explicar en parte

la expansión y el aumento de la complejidad de las estructuras

organizativas. "Las normas institucionales funcionan como mitos que

las organizaciones incorporan y que les permiten obtener

legitimidad, recursos, estabilidad y mayores posibilidades de

supervivencia" (Meyer y Rowan, 2010: 55). Así en las sociedades

modernas las estructuras organizativas formales surgen en contextos

altamente institucionalizados. Consecuentemente, las organizaciones

deben interiorizar prácticas y procedimientos definidos por los

conceptos racionalmente predominantes respecto al trabajo

institucionalizado en la sociedad.[2]



Las normas institucionalizadas son

"clasificaciones integradas en la sociedad como tipificaciones o

interpretaciones recíprocas" (Berger y Luck-mann, 1967: 54). Dichas

normas pueden darse por supuestas o contar con el apoyo de la

opinión pública o de la normativa que regula prácticas y procesos

sociales diversos (Starbuck, 1976). Las instituciones implican

obligaciones normativas pero con frecuencia entran en la vida

social principalmente como hechos que los actores deben tener en

cuenta. De este modo, según Meyer y Rowan, la institucionalización

dio lugar a que "los procesos, las obligaciones o las realidades

sociales adquieren un estatus normativo en la reflexión y la acción

sociales" (2010: 57).


De esta manera, se puede sostener

que luego de la conformación de los subsistemas funcionales de la

sociedad para la política, la economía y la religión, hacia finales

del siglo XVIII empezaron a surgir en Europa (y durante el siglo

siguiente en América) una serie de oportunidades que promovieron la

conformación de un subsistema particular para la educación como una

función especial que debía desempeñarse en toda la sociedad. Los

sistemas de educación al ser subsistemas funcionales particulares

de la sociedad se constituían en una de las formas modernas de

organización de la sociedad. Muchos trabajos han señalado que

mediante la organización de las instituciones educativas por parte

de los Estados nacionales fue posible superar, en el largo plazo

histórico, las características confesionales o regionales que

tenían las prácticas educativas preexistentes (Archer, 1981, 1971;

Bendix, 1968; Ossenbach Sauter, 2002; Popkewitz, 2000; Puelles

Benítez, 2000; Ramírez y Boli-Bennett, 1999).


Consecuentemente, en la medida en

que el Estado comenzó a interrela-cionar las diversas formas o

instituciones escolares y definir sus funciones se comenzó a

organizar el sistema educativo. Aquí resulta importante

introducir precisamente el concepto de sistematización

aplicado a la educación. Con éste se hace referencia al proceso

desarrollado a partir de los últimos años del siglo XIX y

principios del XX por el cual lo que era un grupo variado de

escuelas vagamente definidas se fue transformando gradualmente en

un sistema muy estructurado de instituciones educativas,

delimitadas con precisión y funcionalmente interrelacionadas. Se

establecieron los límites entre los diferentes tipos de

instituciones educativas, se especificaron los contenidos oficiales

del currículo prescripto así como las cualificaciones de los

egresados. Se articularon las relaciones funcionales entre las

distintas partes de lo que aparecía como un sistema escolar.

Convergente y gradualmente se produjo un proceso de

racionalización burocrática (Ringer, 1992).


Los funcionarios públicos

redactaron normas sobre la base de prácticas sociales educativas

para organizar la división del trabajo escolar y se especificaron

los fines institucionales. Paralelamente, el sistema educativo

resultaba jerárquico en su interior. Se trató de un conflictivo

proceso de reorganización y clasificación de las instituciones ya

existentes, de sus planes de estudio, de sus profesores y alumnos.

La sistematización se produjo a través de un proceso largo que

condujo a resultados divergentes en cada caso nacional; sin

embargo, el concepto de sistema educativo presupone en cualquier

caso la integración de las diversas opciones educativas de que se

dispone en un territorio nacional.


Ahora bien, la formación del

sistema no fue necesariamente el resultado de una acción

preconcebida por parte de los estratos sociales dominantes o de la

burocracia estatal. Se trató de una compleja transformación de un

grupo de instituciones. Este proceso de sistematización tuvo fases

de creación del sistema, de formación del sistema y de

perfeccionamiento y estuvo condicionado tanto por el hecho de que

la administración moderna de la educación necesita criterios

generalmente aceptados y comparables (sobre la graduación, el

ajuste de las diferencias regionales y la codificación de las bases

legales) cuanto por la interrelación entre la estructura

ocupacional y el sistema educativo, así como también por los

intereses sociales divergentes de los profesionales y de grupos

sociales más dinámicos (Schriewer y Harney, 1992). De todos modos,

si se analiza el proceso de inclusión educativa, de acuerdo con el

planteo de Jürgen Schriewer y Klaus Harney, se podría sostener que

ella constituye el indicador más evidente "de la transición

histórica desde la estratificación a la diferenciación funcional",

tanto en el conjunto de la sociedad como en los sistemas educativos

(1992: 297). Según estos autores, ese proceso constituye una

modalidad más de la igualdad formal de acceso de todos los

grupos sociales a todos los subsistemas sociales.


Se trata de la promoción de un

crecimiento y expansión del sistema educativo en todos sus

componentes (más alumnos, más instituciones, más docentes) pero que

a la vez da lugar a otros procesos de diferenciación interna y de

devaluación académica y social de aquellos títulos (de los niveles

superiores de los sistemas educativos) que se generalizan. Es más,

el simple aumento de la matrícula de un nivel educativo puede

producir movilidad académica ascendente pero no necesariamente

movilidad social (Viñao, 2002). La progresividad del sistema

requiere de meritocracia y de políticas de compensación y

discriminación positiva para fortalecer la posición dentro de la

estructura social de los sectores menos favorecidos social y

cultural-mente. Proceso congruente con la valoración efectiva de

los títulos que se tornaron accesibles a nuevos grupos

sociales.


Desde una perspectiva histórica

comparada, se puede identificar diversos aspectos convergentes en

el desarrollo histórico de los sistemas educativos, tales

como:






	La responsabilidad

pública, es decir, la existencia de un control estatal sobre las

actividades educativas desarrolladas dentro del espacio geográfico

delimitado por la Nación.


	La obligación del

Estado para proveer educación a los ciudadanos que se plasmaron en

las bases constitucionales de la educación.


	El establecimiento

de un rango de obligatoriedad de los estudios escolares.


	La prolongación de

la educación y del rango de obligatoriedad, sobre todo a partir de

las últimas décadas del siglo XX.


	La certificación

de saberes de los estudiantes que transitan por las instituciones y

niveles que conforman los sistemas educativos y la aceleración de

este proceso en la medida en que se amplió la cobertura de los

diferentes niveles educativos (Collins, 1979).


	El principio de

organización estándar del currículum (normalización del

conocimiento) y de las evaluaciones formales.


	La preparación y

certificación de los docentes como el personal habilitado por la

autoridad estatal para ejercer la instrucción formal.








Actualmente, podemos sostener que

la estructura académica de un sistema educativo constituye

el modo en que un Estado, sobre la base de acuerdos de

obligatoriedad de estudios sobre determinados contenidos de

enseñanza, organiza los conocimientos que establece como relevantes

en determinado contexto histórico y social. Para ello se establecen

trayectos verticales, de formación obligatoria, que se identifican

con grados, ciclos y niveles a la vez que determina

diferenciaciones horizontales que se identifican con modalidades,

sectores y regímenes especiales de enseñanza. Las modalidades son

las divisiones que se establecen dentro de un nivel del sistema

educativo y se basan, específicamente, en un campo de conocimiento.

De esta manera encontramos en el nivel medio orientaciones que

reúnen a ciertas disciplinas desarrollando propuestas curriculares

que, después de una orientación general, ofrecen trayectos

paralelos de formación específica. Cada modalidad está organizada,

como se dijo, alrededor de un eje de formación específico recortado

por un campo de conocimiento. Clásicamente encontramos trayectos

que responden a las áreas contables, pedagógicas, de las letras, de

las ciencias naturales y exactas. Cabe señalar que estas

modalidades históricamente presentaban un bajo nivel de

articulación entre sí a pesar de que en muchas ocasiones convivían

en las mismas instituciones lo que, desde nuestra perspectiva,

dificulta aglomerar a estas ofertas bajo una denominación común

(Molinari y Ruiz, 2009; Ruiz et al., 2008).


En consecuencia se puede sostener

que la estructura académica actúa como canalizadora de la

distribución de saberes en la sociedad (Paviglianiti, 1988),

conformando así una dimensión de análisis de la política

educacional con especial énfasis en el estudio de la unidad y

diversidad en la distribución de los contenidos educativos, así

como de desarticulaciones entre los diferentes ciclos y niveles del

sistema educativo, en el plano nacional e interjurisdiccional, todo

lo cual genera impactos de diverso grado en el rendimiento interno

de los sistemas escolares.


En el estudio de la estructura

académica adquiere centralidad la política curricular, como

dimensión que posibilita el estudio de los contenidos socialmente

significativos, su forma de distribución en la población a través

de, precisamente, la estructura académica graduada de los sistemas

educativos, en función de sus niveles y circuitos, con especial

atención al rango de obligatoriedad. Es decir, nos

referimos a la distinción en todo sistema educativo entre educación

obligatoria y no obligatoria que da cuenta de la segmentación de

los códigos curriculares y su construcción y distribución a lo

largo de la estructura académica sobre un conjunto de vectores que

si bien pueden indicar secuencia también pueden presentar rupturas

que suelen corresponderse con las desarticulaciones en el plano

vertical que evidencian los sistemas educativos y que provocan que

la secuencia educativa, cuando existe, no suele ser necesariamente

igualitaria para el conjunto de la población escolar en el plano

nacional ni tampoco en el interjurisdiccional.


Finalmente, este análisis debe

encuadrarse en el marco de la organización institucional del

sistema educativo. Ésta hace referencia a la dimensión que analiza

la gobernabilidad de los sistemas educativos al permitir estudiar

cómo se configuran las prácticas y la distribución de recursos. Sus

transformaciones a lo largo de la historia permiten dar cuenta de

los procesos de centralización o delegación de las definiciones de

las políticas educativas, de su implementación y del rol que ha

asumido el Estado Nacional en cada momento histórico en particular,

de las tendencias y los niveles de centralización o

descentralización de la gestión educativa en el plano nacional o

central y jurisdiccional.


A lo largo de su evolución, en los

países occidentales, la formación estructural de los sistemas

educativos estuvo afectada por los procesos de inclusión,

exclusión y progresividad de los sistemas respecto de

los grupos de población que eran cubiertos. El primero hace

referencia al índice de acceso y permanencia; el segundo al índice

del "no acceso", por grupos de edad en un nivel determinado, ciclo

o etapa. Finalmente, la progresividad mide el grado en que los

estudiantes de un determinado nivel, ciclo o etapa pertenecen a una

determinada clase social. Es un índice que refleja la utilización

diferencial del sistema educativo según los diferentes estratos de

una población dada. La historia de los niveles educativos y formas

de enseñanza en los siglos XIX y XX puede hacerse a partir del paso

desde la inclusión parcial, la no escolarización y la exclusión de

una parte de la población a la presencia simultánea de procesos de

inclusión más o menos generalizados a lo largo del tiempo,

acompañados de procesos de exclusión (de nuevo tipo) y de expansión

compensatoria a otras partes del sistema. Se pueden evidenciar así

una sucesión de ondas expansivas e inclusivas con movimientos

restrictivos y selectivos (Viñao, 2002).


En la conformación histórica de los

sistemas educativos modernos se puede identificar la coexistencia

de dos tendencias, contradictorias, complementarias, nunca

completas, y que por eso fueron denominadas precisamente

tendencias por C. Braslavsky: a la unidad y a la

diferenciación (1985). La autora definía a estas tendencias como la

provisión de oportunidades educativas, iguales o distintas

(respectivamente) para los diferentes grupos sociales. Por

oportunidades educativas se entiende: contenidos

curriculares, recursos docentes y pedagógicos, aspectos

organizativos de los establecimientos educativos, recursos

financieros, salarios docentes. De hecho, ninguna de las tendencias

supone en sí misma la ruptura o conservación del monopolio de la

educación y del conocimiento en la sociedad.[3] A

la vez, ambas presentan dos dimensiones de análisis: horizontal y

vertical. La tendencia a la unidad horizontal se puede evidenciar

en el plano académico y curricular, por ejemplo, cuando prevalece

un proyecto curricular similar, homogéneo dentro de un nivel del

sistema educativo. La tendencia a la diferenciación horizontal

también puede evidenciarse en el plano académico y curricular ya

que supone una situación opuesta a la anterior: la diferenciación

dentro de un mismo nivel del sistema educativo entre opciones

curriculares u organizativas. Por otro lado, la tendencia a la

unidad vertical puede identificarse en el plano del gobierno del

sistema en la medida en que los mismos organismos de conducción

tienen competencias sobre el conjunto de las instituciones

educativas. Finalmente, la tendencia a la diferenciación vertical

se percibe en el plano académico pero en la articulación entre los

diferentes niveles que conforman un sistema educativo, es decir,

cuán vinculados se encuentran en el plano curricular los niveles

educativos sucesivos, cuánto retoman en su organización la

experiencia escolar que tienen los estudiantes en los niveles

previos o subsiguientes (Viñao, 2002).


Podríamos pensar que cuando la

tendencia a la diferenciación horizontal es muy marcada el sistema

se encuentra segmentado. El concepto de segmentación

refiere a la división de los sistemas educativos en segmentos

paralelos o trayectorias que se diferencian tanto en sus planes de

estudio como en el origen social de sus alumnos. No se trata

solamente de diferencias en los planes de estudio. Debe existir una

diferenciación social de los establecimientos, docentes y

estudiantes (Ringer, 1992). La convergencia de las diferencias

sociales y las curriculares redundará en el estatus social de los

egresados. Por otra parte, cuando la tendencia a la diferenciación

vertical es muy pronunciada se estaría ante la

desarticulación del sistema. En este último caso, la

organización académica de cada nivel no tiene en cuenta en su

desarrollo curricular las características de los otros niveles del

sistema, tanto en la entrada como en la salida de cada nivel en sí

mismo.[4]

Conformando así niveles independientes con escasa articulación

curri-cular, lo que fomentaría situaciones de fracaso escolar, que

se traducen el desgranamiento progresivo de la población escolar,

conformando la típica pirámide que muestran las estadísticas

referidas a la cobertura de los diferentes niveles

educativos.


La desarticulación vertical también

hace referencia a la conformación de compartimentos estancos y

sucesivos que van desde los niveles hasta los cursos y grados

pasando por etapas o ciclos. Ello dio lugar a un proceso de

graduación del sistema educativo que permitió la

configuración de grados o cursos de duración anual. Algunos autores

han identificado este proceso como una modalidad o consecuencia de

la segmentación vertical (Viñao, 2002). En el plano académico este

proceso se ha relacionado con la fragmentación del currículum en

unidades didácticas independientes y con la génesis de la enseñanza

simultánea a grupos de alumnos predeterminados y homogéneos. Este

proceso originó la escuela graduada en el ámbito de la educación

primaria que constituye un fenómeno exclusivo de la conformación de

los sistemas nacionales de educación y la segmentación de la

enseñanza en cursos o grados espacial y curricularmente

independientes y temporalmente delimitados, con la

aparición de las nociones de curso, grupo, clase, sección,

división.[5]





Implicancias

históricas y contemporáneas para el caso argentino


En suma, si bien la

investigación en torno a la estructura académica de los sistemas

educativos ha constituido un tema muy trabajado desde la

historia de la educación y la educación

comparada, el estudio del caso argentino, desde la perspectiva

de la política educacional registra pocos antecedentes. Los

trabajos de historia de la educación argentina se han concentrado

en los fines y las discusiones político-educativas hegemónicas que

han predominado en cada período de la historia argentina, en los

actores involucrados y también en las alternativas pedagógicas a

las visiones hegemónicas que configuraron al sistema educativo

argentino.


El argentino constituye un

caso paradigmático de conformación de su sistema educativo en

función de su expansión, cobertura y desarrollo, con una estructura

académica en la que prevaleció (en sus inicios) una tendencia a la

unidad en el nivel primario vía el predominio del currículum

vigente en los establecimientos nacionales conjuntamente con una

diferenciación en el nivel medio, debido a la existencia de

diferentes opciones de enseñanza (segmentada en el momento

fundacional aunque con ciclos comunes a mediados del siglo XX).

Paralelamente se fueron constituyendo circuitos de diferenciación

curricular y organizativa. De todos modos, el predominio histórico

de la oferta educativa nacional fue muy importante sobre todo por

la regulación del régimen de validación oficial de títulos y

estudios. Lo interesante de este proceso histórico radica en el

estudio de los cambios que fueron aconteciendo en la estructura

académica analizada desde la perspectiva de la política

educacional, considerando sintéticamente las transformaciones en la

estructura académica, en las opciones curriculares y en la

formación de docentes para los diferentes niveles del sistema

escolar. Todo ello a la luz de la distribución de competencias

entre la Nación y las jurisdicciones que acompañaron a esos cambios

de la estructura del sistema educativo. La comprensión de los

orígenes de los ciclos, modalidades, de sus cambios históricos y el

estudio curricular respectivo permite así interpretar las

implicancias que tienen las transformaciones implementadas en

dichas dimensiones en la actualidad de la realidad educativa

argentina.


La educación como instrumento

nacional para la transformación de los individuos en ciudadanos

nacionales ha constituido un ámbito en gran medida

institucionalizado durante el siglo XX dando lugar a la vez a

espacios de conflictos dentro de ese proceso de

institucionalización de la educación a través de sistemas

escolares. El paso de la controversia a la institucio-nalización se

produjo sin transición alguna a partir de la finalización de la

segunda guerra mundial. Lo que durante el siglo XIX había sido

visto como proceso de innovación sospechoso de alcance diferencial

según los contextos nacionales, obtuvo una fuerte legitimación

internacional, principalmente a través de la concepción de la

educación como uno de los derechos humanos fundamentales. Este

proceso de institucionalización mundial de la educación no estuvo

exento de conflictos dentro de cada sociedad nacional al ser a la

vez denunciada como un aparato ideológico del Estado, promotor de

determinada hegemonía y funcional a la reproducción y generación de

las desigualdades sociales preexistentes en cada contexto.


Problematizar los aspectos

vinculados con la conformación histórica de los sistemas educativos

a través del análisis de la organización de la estructura académica

permite vislumbrar los modos en que fueron definidos los canales de

circulación del conocimiento oficial a la vez que le otorga una

perspectiva más compleja al estudio de las reformas actualmente en

curso que transforman sucesiva y conflictivamente dicha estructura

académica.


En las últimas tres décadas

del siglo XIX y en consonancia con los procesos ocurridos en otros

países, la Argentina implementó una serie de políticas que dieron

lugar a la organización de la estructura académica del

sistema educativo nacional. Ahora bien, ¿cómo se conformó la

estructura académica del sistema educativo argentino durante su

período fundacional? ¿Cuál ha sido su evolución ulterior? ¿Tuvo el

rasgo sistémico la estructura académica desde sus orígenes?

¿Prevaleció una tendencia a la unidad o bien a la diferenciación

del sistema en sus diferentes niveles? Éstos constituyen algunos

interrogantes válidos para indagar las formas que adquirió

históricamente la estructura académica del sistema educativo

argentino. La mayor o menor complejidad de su conformación también

se debe comprender a la luz del propio proceso de conformación del

Estado nacional argentino y las correlaciones de fuerzas e

intereses congruentes y contradictorios que se evidenciaron en

diferentes proyectos político-educativos.


En tiempos recientes, el

sistema educativo argentino fue objeto de profundas

transformaciones. Aquí nuevamente desde una perspectiva

internacional y comparada se evidencia una convergencia entre

diferentes países. Como ocurrió en el período fundacional, los

países actualmente adoptan políticas educativas similares,

incorporan a la realidad local propuestas de transformaciones

ensayadas en otros contextos históricos y sociales, adoptan

términos nuevos o reciclan conceptos viejos para hacer referencia a

realidades novedosas. Una reforma educativa implica un cambio

sustantivo en el plano de las políticas públicas que modifica

aspectos del gobierno y de la administración educativa, de su

estructura académica, de su política curricular y a la formación

docente. Sin embargo, la omnipresencia de reformas educativas en

los políticas educativas contemporáneas sólo tendrán sentido en la

medida en que éstas comprendan y logren afectar al núcleo duro de

los sistemas educativos. Desde esta perspectiva comparada e

internacional, podemos evidenciar además que en las reformas

educativas implementadas en los países occidentales en las últimas

décadas del siglo XX, se notó una ampliación del rango de

obligatoriedad hasta llegar a cubrir la educación de nivel medio.

Sin embargo, la extensión de la obligatoriedad suele no ser

discutida como política de Estado ni tampoco las leyes que la han

extendido han incluido en el mismo texto normativo programas para

garantizar su cumplimiento.


El tema de las reformas

educativas constituye uno de los aspectos más dinámicos en los

estudios contemporáneos de la política educacional. Como muchos

estudiosos han destacado, las macrorreformas estructurales y

curriculares generadas desde el ámbito político inciden sobre la

cultura escolar (Puelles Benítez, 2006). Sin embargo, suelen

oponerse debido a su naturaleza omnicomprensiva a dicha cultura

escolar (constituida por el conjunto de creencias y prácticas de

trabajo adquiridas, arraigadas, reformu-ladas por cada generación y

transmitidas con las que los profesores llevan a cabo la vida

cotidiana de la escuela y la interacción con las prescripciones y

orientaciones administrativas). Esto explica en gran medida los

retrasos y obstáculos que sufre la implementación de las reformas

y, por supuesto, su relativo fracaso.


Las recurrentes leyes de

reforma educativa que se implementaron en la Argentina, al igual

que en otros países latinoamericanos, han estado influidas por los

procesos de reformas de los países europeos y también por las

acciones instrumentadas por algunos estados de los Estados Unidos

así como por las recomendaciones realizadas por organismos

internacionales. Es decir, diferentes tradiciones, influencias y

orientaciones políticas e ideológicas han inspirado los procesos de

reformas educativas realizadas en las últimas décadas en América

Latina. La recurrencia de reformas educativas tan próximas

temporalmente apenas afecta el núcleo básico de la acción educativa

formal (las acciones y actividades institucionales y sistémicas de

la educación formal y las prácticas de enseñanza prevalecientes en

las instituciones).


Por ello es que las políticas

de cambio propuestas por sí solas nunca alcanzan a

reformar ese núcleo duro de la acción educativa ya que no

presentan una perspectiva histórica ni tampoco un planteo que

atraviese al sistema desde su base misma: el aula y las

instituciones educativas.[6]

Este núcleo duro de la acción educativa formal está básicamente

constituido por las tradiciones y regularidades institucionales que

prevalecen en las instituciones como capas geológicas a lo largo

del tiempo y que apelan a un pasado específico de cada país pero

común a la escuela moderna como célula organizativa de los sistemas

nacionales de educación. Estas tradiciones y regularidades se

transmiten a través de diferentes medios (experiencia docente,

modos de hacer y de proceder en la vida institucional,

comportamientos recurrentes que se actualizan pero que conviven con

los anteriores de manera complementaria y a la vez antagónica) y

dan lugar a diversas culturas escolares.


Entendemos pues que la

comprensión histórica de los ciclos, modalidades, de sus cambios y

el estudio curricular respectivo, podría permitir la interpretación

más cabal de las implicancias que tienen las transformaciones

implementadas en dichas dimensiones de la estructura académica en

la actualidad de la realidad educativa argentina.
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	CAPÍTULO II










La conformación histórica de la

estructura académica del sistema educativo en el marco de la

oraganización del Estado Nacional

Guillermo Ruiz

y


Karina Marzoa


En este capítulo se analiza el

desarrollo de la educación argentina en el momento de la

conformación del sistema educativo a partir de las regulaciones que

determinaron la organización institucional, todo lo cual será

completado en el capítulo V de esta obra. En este sentido, la

presentación contiene una descripción de las bases constitucionales

y legales que dieron lugar a una determinada distribución de

competencias y acciones entre los distintos niveles de gobierno

respecto a la educación. El recorrido a través de la legislación

sancionada en nuestro país en el momento fundacional del sistema

requiere una descripción parcial por niveles educativos dado que no

se aprobó en este período una ley que regulase el conjunto sistema

educativo.


Como marco de este proceso de

conformación del sistema educativo argentino, se presenta en primer

lugar, un recorrido histórico en torno a las concepciones de

educación como derecho que permiten comprender lo acontecido en

nuestro país en el período fundacional del sistema. Asimismo, se

describe el particular proceso de conformación del Estado

argentino.




1. La educación

como derecho: algunos antecedentes


En este apartado, el objetivo

es la reconstrucción histórica del derecho a la educación desde un

punto de vista conceptual. La intención es, luego, identificar

estas concepciones a través de la normativa y de la acción en el

momento de la conformación del sistema educativo argentino.


Todo derecho supone una

responsabilidad pública. El derecho a la educación, entonces, nos

deriva necesariamente a la instrucción pública. Encontramos los

antecedentes de la educación pública en la polis griega: en el

Libro Quinto de La Política, "De la educación en la cuidad

perfecta", Aristóteles (1997) expresaba:


"No puede

negarse, por consiguiente, que la educación de los niños debe ser

uno de los objetos principales de que debe cuidar el

legislador."


Aparece allí definido el rol

que debía asumir el Estado en materia educativa:


"...la

educación debe ser objeto de una vigilancia pública. En nuestra

opinión, es de toda evidencia que la ley debe arreglar la

educación, y que ésta debe ser pública."


Esta responsabilidad pública

que aparece en tiempos tan remotos, sin embargo, tiene fundamentos

y justificaciones bien diferentes de los que se registrarán de

manera incipiente en la modernidad, y de forma plena en la

contemporaneidad.


No es por respeto a los

derechos de las personas que se pensaba en la perfecta ciudad

griega en la educación pública, sino por los beneficios que ésta

supone para los intereses y necesidades del Estado. Aristóteles

argumentaba:


"...es un

error grave creer que cada ciudadano sea dueño de sí mismo, siendo

así que todos pertenecen al Estado, puesto que constituyen sus

elementos y que los cuidados de que son objeto las partes deben

concordar con aquellos de que es objeto el conjunto."


Por otra parte, esta educación

pública estaba restringida a los ciudadanos, quedando fuera de esta

categoría los esclavos y las mujeres. En este sentido, vemos que el

origen de la educación pública no está relacionado con la garantía

de un derecho; si la necesidad de la instrucción pública la

enmarcamos en la concepción actual de los derechos humanos su

alcance debe ampliarse a todos los sujetos.


Luego, durante la extensa

Edad Media la Iglesia Católica será quien monopolice el

conocimiento y su distribución. La educación estará destinada a la

formación de la nobleza y el clero, quedando fuera de su alcance el

resto de la población. El proceso de desestructuración de la Edad

Media y su orden feudal es paulatino y en los albores de la Edad

Moderna dos fenómenos históricos explican quiebres importantes. Por

un lado, la Reforma Protestante que al plantear la relación de los

hombres con Dios sin intermediarios reclama, en consecuencia, el

acceso individual a la lectura de los textos bíblicos. Y por el

otro, el Renacimiento con su nueva concepción del hombre que

sostiene su poder para indagar por sí mismo la verdad.


La Reforma Protestante, en

concordancia lógica con sus principios de libertad de conciencia y

sacerdocio universal, pretendía que todos los hombres fueran

capaces de leer las Sagradas Escrituras. En este sentido, no fueron

pocos los reformadores que se preocuparon por la enseñanza. El

mismo Lutero (1977) en su obra A los magistrados de todas las

ciudades alemanas para que construyan y mantengan escuelas

cristianas sostiene que es fundamental tanto la necesidad de

la escuela cuanto la responsabilidad de las autoridades en la

materia. Las ideas generales que conforman la propuesta educativa

de los reformadores se pueden sintetizar en las siguientes: el

planteo del sacerdocio universal y la libertad de conciencia

requiere una instrucción también universal, por eso se propone la

creación de escuelas populares; la enseñanza debe ser en lengua

materna, sobre todo en la base, las lenguas clásicas conservan su

importancia en los circuitos a los que acuden los hijos de las

clases altas; y las escuelas deben estar bajo el control de las

autoridades laicas.


Ante la Reforma Protestante

la Iglesia Católica respondió con la Contrarreforma, organizó

nuevas órdenes religiosas destinadas a la evangeliza-ción, a la

transmisión y predicación de la doctrina católica. Los sujetos a

quienes se destinaba esta "enseñanza" no pertenecían ya sólo a la

nobleza y al clero sino también a la ascendente burguesía. La

enorme cantidad de fieles se constituyeron así en sujetos a

evangelizar.


En este sucinto recorrido

vemos que los antecedentes de la educación pública son remotos en

la historia de la humanidad, aunque esta educación alcanza sólo a

algunos; no es la polis griega una sociedad de iguales, por lo

tanto no hablamos aún de derechos. Luego la educación será

monopolio de las iglesias, también lejos de ser derecho de los

hombres, debemos entenderla más bien como derecho de las iglesias a

enseñar. Hasta que los incipientes estados comienzan a disputarles

ese derecho; lo que llamamos hoy derecho a la educación

tiene su origen más bien en una libertad que en un derecho. A la

vez que los estados modernos concentran poder se producen intentos

por contrarrestar ese poder absolutista. Comienzan, entonces, a

generarse espacios de "libertad" frente al Estado. Este proceso

alcanza su punto culminante con la Revolución Francesa y el

advenimiento del liberalismo político.


Este liberalismo político se

caracterizará por proclamar unas libertades que el poder político

deberá respetar y, como contracara, afirmar unos derechos que el

Estado deberá garantizar. Asimismo, aquellos intentos de

contrarrestar el poder de los estados se ven plasmados en lo que

todos los países influidos por la Revolución Francesa han adoptado

para sus aparatos estatales, la división del poder. Para

efectivizar estos principios del liberalismo político surge el

"constitucionalismo"; es decir, la tendencia a institucionalizar en

una ley fundamental y escrita el funcionamiento de los Estados, de

la que emanan las leyes regulares y a la que deben ajustarse. La

Constitución será el instrumento legal que contendrá estos

principios y regulará a los Estados liberales, norma suprema que

constará de dos partes, una dogmática, referida a la declaración de

derechos y libertades, y otra orgánica, referida a la organización

del poder, cuya tendencia es la división en tres poderes:

Ejecutivo, Legislativo y Judicial.


El derecho a la educación se

incluye tardíamente dentro de las libertades públicas y, luego,

incluso van a transcurrir tres siglos hasta que se proclame la

educación como derecho humano fundamental. En la historia de las

libertades públicas la vida, la libertad, la igualdad, la propiedad

privada y la seguridad jurídica fueron los primeros derechos

reconocidos, proclamados y protegidos en los documentos precursores

del constitucionalismo. La educación, en cambio, se incorporó con

gran retraso dentro de los derechos humanos. La Revolución Francesa

delineó los criterios modernos en este aspecto, poniendo énfasis en

la educación pública como elemento importante del ideal de

igualdad. La instrucción pública adquiere un sentido más amplio, ya

no significaba la educación de una clase social determinada, de una

minoría, sino todo lo contrario, la educación al alcance de las

mayorías, su democratización. Así, se entiende que la plena

garantía del derecho a la educación está dada a través de la

responsabilidad de la sociedad en general y las autoridades

públicas en particular que deben asumir ese compromiso, por medio

de la creación y el sostenimiento de un sistema de educación

público, es decir, gratuito. Al mismo tiempo, que la educación sea

obligatoria permite a los gobiernos hacer respetar la ley y exige

que los padres cumplan con su deber.







2. Consideraciones

sobre la constitución del Estado argentino


Como punto de partida de este

estudio cabría advertir que nuestro país se incorporó al concierto

mundial de Estados nacionales asumiendo una ideología originada en

una Europa que había estado en conflicto desde el siglo XVI. El

primer conflicto europeo aparece en el orden religioso, desde allí

se derramó hacia las instituciones y la política. Ciertos

monopolios, como el que ejercía la Iglesia sobre la instrucción,

comenzaron a resquebrajarse. En Europa, la protesta religiosa

adquirió dimensiones sociales y políticas. A partir de esa

geografía convulsionada por las guerras de religión y la reacción

contrarreformista comenzaron a hacerse visibles algunas cuestiones

vinculadas a la educación. Ésta apareció tímidamente como un

vehículo posible para la democratización de la fe y el

conocimiento religioso, lo cual dio lugar a cuestionamientos sobre

los fines de la educación: ¿educar para qué? Las respuestas darían

lugar a contradicciones y luchas en torno al monopolio de la

educación y disputas relativas al derecho individual a la

educación. Derecho asimilado a una libertad para leer y

para escribir en el propio idioma y abandonar así el latín, ello

redundaría a su vez en la posibilidad de leer la Biblia sin

mediaciones e interpretaciones. El siglo XVII profundizó los

conflictos, la ciencia avanzaba, la política y el poder intentaron

un camino que cada vez tendió a ser más secular y la educación con

sus contenidos y métodos aparecieron fundamentalmente como crítica

a las formas imperantes hasta ese momento. Educación y método

estaban en discusión, se percibía la necesidad de un cambio en los

ámbitos de la universidad europea pero la preocupación por la

educación no trascendió el espacio erudito.


El siglo XVIII puso en

evidencia el cambio que se fue gestando en los siglos anteriores en

la economía, la sociedad y la política. Las ideas económicas y

políticas que acompañaron y le dieron sustento a las revoluciones

burguesas son las que estarán presentes en los hombres que, en el

siglo XIX, construirán los Estados americanos independientes

(Hobsbawn, 2007). La ruptura con la sociedad estamental propia del

Antiguo Régimen dio lugar a la instalación de los principios

revolucionarios de igualdad y fraternidad que redundaron en la

proclamación de la igualdad jurídica. En este contexto, el

liberalismo revolucionario proclamó el novedoso concepto de

Nación que supuso una idea de homogeneidad e igualdad. A

lo cual cabría incorporar, a partir del siglo XVIII, la herencia

del pensamiento ilustrado y su énfasis sobre el desarrollo de las

ciencias y la enseñanza de los conocimientos útiles, condiciones

básicas para el progreso de las naciones. Es aquí donde se

percibía el rol central que tendría la educación, con una función

esencialmente instrumental para el progreso social y el desarrollo

del principio de igualdad.


La educación como una

necesidad asomó de esta forma primero tímidamente en Europa, en los

proyectos revolucionarios. Luego fue sostenida como necesidad de

los nuevos procesos políticos monárquico-republicanos o

republicanos. Finalmente, ya avanzado el siglo XIX fue reivindicada

por los sectores populares, no incluidos en el proyecto burgués. De

manera diferencial en cada contexto nacional el desarrollo

de la educación pública apareció como concesión de la burguesía

hacia esos sectores populares que fueron excluidos por ella del

poder.


Inglaterra y Francia fueron

gestoras de las revoluciones políticas y económicas que

caracterizaron al siglo XVIII y al XIX. Las guerras napoleónicas

llevaron las ideas de la revolución a toda Europa. Fueron las

consecuencias no pensadas de esa guerra las que provocaron el

hundimiento del mundo colonial europeo conformado en los siglos

anteriores. Es en relación con estos sucesos que tenemos que pensar

la conformación de esta nueva realidad americana. La constitución

del modelo de Estado y de sociedad que se alumbrará en la actual

América Latina estuvo pues signada por esos acontecimientos de la

historia europea y por las características que les fueron impuestas

por los imperios coloniales de España y Portugal. En el plano

estrictamente educativo, vislumbramos diferentes recorridos en el

devenir de estas naciones europeas. Mientras el caso francés

constituyó el primer sistema educativo nacional, organizado desde

el Estado central a efectos de promover una ciudadanía nacional, el

caso inglés tuvo un desarrollo rezagado. Allí el proceso

revolucionario de industrialización iniciado en el siglo XVIII pudo

desarrollarse durante el siguiente siglo con una mano de obra poco

cualificada, analfabeta e infantil (Ossenbach Sauter, 2002). El

sistema educativo inglés se desarrolló tardíamente y en su

desarrollo tuvieron influencia otros imperativos políticos y

sociales, diferentes a los que afectaron al caso francés.


Los países que surgieron en

esta etapa tuvieron una relación con el Viejo Mundo acorde a las

circunstancias en que comenzaron a dar sus primeros pasos

independientes del imperio colonial español. Ahogo

económico-financiero, guerras, disputas por hegemonizar el poder

que estarán teñidas del ideario más o menos liberal en la mayoría

de los casos, o un poco más conservador, en otros, según sus

intereses o sus orígenes. Adherimos a los planteos que ven en la

lucha emancipadora condiciones poco estables para la integración

nacional y un proyecto claro de nación. Coincidimos con la

caracterización que pone dicha conformación en relación estrecha

"con el surgimiento de oportunidades para la incorporación de las

economías locales al sistema capitalista mundial y el consecuente

desarrollo de intereses diferenciados e interdependientes generados

por tales oportunidades" (Oszlak, 1985: 33). Es de esta manera que

se articularon los mercados internos con la economía internacional

y se consolidó el poder de una clase que controlaba los circuitos

de la producción y circulación de bienes. Así se realizó la

expansión de la economía basada en la agroexportación y la

importación de manufacturas. Una vez consolidado, el sistema de

dominación fue tanto determinante como consecuencia de la expansión

del capitalismo que comenzó con la internacionalización de las

economías de las nacientes naciones latinoamericanas.


Se percibe la ausencia de

liderazgo político frente al vacío de poder que dejaba la situación

de una España colapsada por la invasión napoleónica. De hecho, la

conformación de espacios de poder político no sería inmediata ya

que los patrones de alianza y de conflicto comenzaron a

establecerse en términos que trascenderían los límites provinciales

e incluso las diferencias regionales. Si la autonomía provincial

"persistió como bandera de lucha, ello se debió tanto a su

contenido simbólico [...] como a su utilización como instrumento de

negociación política en torno a la organización nacional" (Oszlak,

1985: 49). El ciclo expansivo que se había iniciado en las

postrimerías del siglo XVIII se acentuó notablemente en la primera

mitad del siglo XIX. La necesidad de abrir en forma creciente la

economía creaba nuevas necesidades, sobre todo en los grupos

locales ligados al mercado mundial de manera más directa. Para

lograr una incorporación plena era necesario mejorar los circuitos

de producción y comercialización (Oszlak, 1985).


El interés manifestado por el

sector mercantil-portuario buscando hacer fuerte el eje económico

Buenos Aires-mercado exterior, estaba ligado estrechamente a la

necesidad de extender el mercado para los productos manufacturados

importados hacia el interior del territorio. Todo ello tornaba

necesario crear algunas condiciones facilitadoras de estos

circuitos. Había que uniformar el sistema monetario, crear vías de

comunicación, eliminar barreras aduaneras internas (fuente única de

recursos para las empobrecidas economías de varias provincias).

Estas tareas no podían realizarse sin el desarrollo de un sistema

de instituciones que fueran nacionales y que contaran con los

recursos que sólo podía proveer la provincia de Buenos Aires.







3. El sistema

educativo naciente


Lo que más pesó en la

organización nacional fueron las diferencias regionales que

estuvieron por encima de las filiaciones políticas que aún no

lograban consensos en relación con sus intereses más allá de los

límites provinciales. La organización nacional fue posible cuando

se pudieron com-patibilizar esos diferentes intereses para dar

sentido de unidad a la Nación. La educación cumplió así una función

báicamente política de consolidación del estado liberal

decimonónico. Los pocos pensadores que apuntaron algunas ideas

sobre la educación que iban en otra dirección a las que moldearon

el sistema educativo argentino, no tuvieron expresión práctica en

las escuelas ni dieron origen a movimientos que sustentaran o

dieran continuidad al pensamiento de Moreno, por citar un ejemplo

(Ruiz, 2010; Gutiérrez, 1998). La organización de sistemas

nacionales de educación durante el siglo XIX puso en evidencia el

problema de la politización de las esferas de la vida social en las

que los emergentes Estados nacionales modernos intervinieron para

lograr su propia consolidación. La educación cumplió así una

función básicamente política de consolidación del Estado liberal

decimonónico. Además, es necesario tener en cuenta que hacia

mediados del siglo XIX la Argentina era un país escasamente poblado

que intentaba paliar esa situación a partir de un programa de

atracción de trabajadores inmigrantes.


A modo ilustrativo puede

considerarse que el censo nacional del año 1869 relevaba una

población que superaba 1.800.000 habitantes, de los cuales 360.683

sabían leer y entre varones y mujeres 312.011 sabían

escribir. Debe tenerse en cuenta que los datos brindados

por los censados no siempre son fidedignos. Pero había 1.382.669

personas que no sabían leer y 1.431.321 que no sabían

escribir.[7]



Sin duda el desarrollo

cultural y educativo de la población de la ciudad de Buenos Aires

sobresalía en el contexto nacional. Antes de la Primera Guerra

Mundial, el país y su capital experimentaron un crecimiento

económico muy importante que dio lugar a la transformación de la

Gran Aldea en la metrópoli porteña con un número de inmigrantes con

escasa comparación con otras ciudades del mundo. Sus innovaciones

en transporte público, en su trazado urbano y en su diseño

arquitectónico estaban en pleno desarrollo.


En relación con la estructura

demográfica de la ciudad, Belloni sostiene que "en 1853, sobre una

población de 76.000 habitantes censados en Buenos Aires, se cuentan

menos de 2000 obreros ocupados en alrededor de 850 talleres y

fábricas. La organización patronal —Unión Industrial-calcula en

1869 que existen en Buenos Aires 11.000 obreros [...] en 1887,

sobre una población de casi medio millón, había 42.000 obreros en

más de 11.000 talleres y fábricas. El censo de 1895 muestra el

salto dado desde la manufactura a las industrias: existen 23.000

establecimientos que ocupan 170.000 obreros, unos 70.000 en Buenos

Aires. [...] Entre los obreros era una excepción encontrar un

nativo" (Belloni, 1960; 8).


La tensión entre la

homogeneización que imponía el Estado Nacional y las fuerzas

sociales que se expresan a partir de esta situación es un proceso

que hemos visto repetirse a lo largo de la historia en la

constitución de los Estados nacionales. Se hace evidente que, en

los primeros años del siglo XX, las masas trabajadoras tenían en la

Argentina condiciones de vida y educación en muchos casos no

demasiado diferentes a las que tenían en Europa. Los sectores

económicos ligados a la producción de materias primas habían

confiado en el flujo constante hasta la primera guerra mundial de

mano de obra extranjera. La importancia de otorgarle alguna

formación o educación no fue una prioridad para los grupos

dirigentes (Ruiz, 2010).[8]



La normativa educativa y los

recursos destinados a la educación en la etapa de consolidación del

Estado nacional argentino conformaron un panorama diferente al del

modelo colonial que tuvo un desarrollo del conocimiento aún menor

al de la vida cultural y educativa desarrollada en la península

hispánica. Resulta válido destacar en este punto que no existía un

sistema educativo propiamente dicho, es decir, definido como un

conjunto de instituciones articuladas entre sí y que monopolizara

la instrucción formal. Hasta el período posterior a la sanción de

la Constitución Nacional, es decir, hasta la década de 1860, el

protosistema educativo estaba conformado por escuelas

primarias en las cuales se enseñaban las primeras letras

asociadas con el catecismo, a niños de edades diferentes en una

sala. La mayoría provenientes de los sectores más ricos de la

sociedad. Se les enseñaba a leer, escribir y calcular, "aderezado

todo ello con la moral cristiana, victoriana o

científico-positivista, según fuera la filiación ideológica del

'preceptor', tal el nombre de los maestros de la época. La gran

masa de la población rural predominante y los sectores humildes de

las todavía aldeas coloniales, era analfabeta" (Cucuzza, 1985:

105).
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